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I. EN LA SE S I Ó N SO L E M N E

D E L H. CO N G R E S O D E LA UN I Ó N

18 D E AG O S TO D E 2 0 0 4

La conmemoración del 75 aniversario de la autonomía
de la Un i versidad Nacional Autónoma de México
adquiere hoy, en esta Sesión Solemne, su más vigorosa
e x p resión. Los universitarios apreciamos esta distinción
en todo lo que vale; la entendemos como una muestra
solidaria del Congreso Mexicano que nos honra y for-
talece, y la asumimos como un renovado compromiso
con la Nación que mucho nos enaltece.

Fue justamente ante este Honorable Congreso de la
Unión, cuando en 1881, el entonces diputado Justo
Sierra planteó por primera vez la idea de hacer autónoma
a la Universidad. La propuesta del maestro Sierra no
p rosperó. Al gobierno de entonces le parecía inadmisible
patrocinar una educación que no pudiera controlar.

Años más tarde, en 1910, al reinaugurar la Univer-
sidad, don Justo Sierra vuelve a la carga. Con ideas
firmes expresa la necesidad de “nacionalizar la ciencia”
y de “mexicanizar el saber” sin menoscabo de seguir

participando de la cultura universal; y señala también
que “la educación universitaria debe ser popular”, por
lo que todos deben tener acceso a ella mediante una
selección exclusivamente académica.

En 1914, Félix Palaviccini, por instrucciones del
primer Jefe del Ejército Constitucionalista presenta,
n u e vamente ante el Congreso, el primer proyecto de ley
de autonomía de la Un i versidad Nacional. La iniciativa
queda en suspenso ante el intempestivo traslado del
Gobierno a la ciudad de Ve r a c ruz. De inmediato, un gru-
po de profesores universitarios, encabezados por Eze-
quiel A. Chávez, redactó el “Proyecto de Ley de Inde-
pendencia de la Universidad Nacional de México”. 

Las ideas de autogobierno, autolegislación y autoad-
ministración toparon, pues, con las vicisitudes de la
época. No obstante, la Universidad subsistió y gracias
al decreto que, con motivo de la entrada en vigor de la
Constitución, expidió Venustiano Carranza en uso de
las facultades extraordinarias que le fueron conferidas
por el Congreso de la Unión, se establecieron, entre otros
departamentos, el “Universitario y de Bellas Artes”. 

Tres años después, en 1920, José Vasconcelos, al
tomar posesión de la Rectoría, enuncia la tarea social
de la Universidad: “yo no vengo a trabajar por la Uni-
versidad sino a pedir a la Un i versidad que trabaje por el
p u eblo”; Vasconcelos sabía bien que un programa na-
cional de educación sólo podía salir de la Universidad.
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75 AÑOS DE LA AUTONOMÍA

Las ideas de Sierra y de Vasconcelos; las iniciativas
de ley no concretadas; los intensos debates en el Con-
g reso sobre este tema durante varias décadas y, desde
luego, el movimiento estudiantil de 1929, que fue cata-
lizador de todo ello, son fundamentales para entender
la expedición de la Ley de Autonomía de 1929.

La autonomía emana del ejercicio de un postulado
democrático que demanda al poder central la dele-
gación de funciones, la división de atribuciones y res-
ponsabilidades, así como la socialización de las institu-
ciones con la participación de las comunidades que las
constituyen.

La Universidad Autónoma es una institución del
Estado mexicano. La autonomía es académica y admi-
nistrativa. El Estado no renuncia con ello a la función
rectora que la Constitución le asigna, pero reconoce,
respeta y alienta el espíritu libre, creador y crítico de la
Universidad. La dota de recursos porque es su deber;
porque es una institución pública y laica, que cultiva y
promueve la ciencia y la cultura como ninguna otra en

el país; porque tiene la mejor y la mayor oferta educa-
tiva, y porque ha sido el principal instrumento de
movilidad social que los mexicanos hemos construido
a lo largo de nuestra historia.

1929 fue un año significativo en la historia con-
temporánea de México. Era el fin de la lucha cristera
que dividió al país y lo enfrentó en una sangrienta lucha
civil; fueron tiempos de la rebelión escobarista que con-
movió a la nación, apenas librada la crisis política oca-
sionada por el asesinato del presidente electo Álvaro
Obregón; fue la época de la campaña oposicionista de
Vasconcelos, una difícil prueba para el aparato guber-
namental que iniciaba un nuevo camino de institu-
ciones políticas, y fue también el año de la creación del
Partido Nacional Revolucionario. En ese contexto se
inscribieron los combates universitarios que culmi-
naron con la obtención de la autonomía. 

Cincuenta años después, en 1979, a propuesta del re c-
tor Guillermo Soberón, el Congreso elevaba a rango cons-
titucional la autonomía de las universidades públicas.
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Como en muchas gestas trascendentes de nuestro
pasado común, la Universidad Nacional Autónoma de
México encuentra hoy nuevamente en el Congreso Me x i-
cano a un aliado solidario, profundamente democráti-
co y representativo de la unidad de la nación mexicana,
pero también representativo de la diversidad de su
sociedad. ¿Y qué es la Universidad sino eso? Su nombre
mismo lo indica: unidad en la diversidad.

En la Universidad, en sus luchas y avatares hemos
aprendido que disentir es un privilegio de la inteligen-
cia, no un pretexto para la violencia; y hemos apre n d i d o,
asimismo, que coincidir es un privilegio de la razón, una
consecuencia de la libertad, no de la subordinación.
Bajo esas mismas premisas podemos afirmar que tene-
mos cada día una mejor relación con los poderes del
Estado. Por eso, el reconocimiento cabal de la natura-
leza crítica de la Universidad por parte del Estado, lejos
de menguar tal relación la fortalece.

José Revueltas se refirió en diversos escritos a la
actividad crítica de la conciencia universitaria. “Dicha
conciencia —decía— es algo más que crítica: se trata
de una conciencia autocrítica que se hace desde dentro
de la sociedad, como parte de ella, hacia la sociedad
misma.”

Esta característica tan propia de la naturaleza uni-
versitaria no implica de manera alguna, como tantas
veces se ha insistido, extraterritorialidad; no significa la
c reación de un estado dentro de otro estado; pero sí sig-

nifica un total respeto del Estado hacia las formas de
organización y gobierno de las universidades y, desde
luego, a sus valores supremos: la libertad de cátedra, la
libertad de investigación y de creación y la capacidad
para administrar su patrimonio.

Refrendar la autonomía implica fortalecer las rela-
ciones entre Universidad y Estado en un marco de
respeto irrestricto, de compromisos compartidos y de
colaboración recíproca. La UNAM no ignora que es una
institución descentralizada del Estado mexicano y que,
en consecuencia, debe asumir aquellos mandatos
legales de carácter general que rigen la vida de la socie-
dad mexicana. La UNAM promueve y respeta el estado
de derecho.

La autonomía conlleva también graves responsabi-
lidades. La primera de ellas, en respuesta al anhelo legí-
timo de la sociedad a la que nos debemos, es seguir in-
crementando la calidad de los servicios que ofrecemos.
La sociedad mexicana está dispuesta a seguir aportan-
do recursos para fortalecer a las instituciones públicas de
educación superior, pero a cambio exige, y con razón,
que los servicios que reciba de ellas sean cada vez de
mayor calidad: servicios educativos, de investigación y
de difusión del conocimiento que permitan a sectores
cada vez más amplios beneficiarse de los programas
universitarios.

El esfuerzo que la UNAM ha realizado en este sentido
puede no dejarnos plenamente satisfechos, queremos
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hacerlo mejor. Nos alienta sin embargo el hecho, incon-
trovertible, de que en las dos evaluaciones globales que
se han hecho este año sobre las universidades en el
mundo, una en Shanghai y la otra en Madrid, la UNAM

es puntera no sólo en México sino en toda la América
Latina. Honramos así nuestro escudo y el razonamien-
to en el que se inspira nuestro lema. 

Desde luego, tenemos también otras responsabili-
dades. Una de ellas, ineludible, se re f i e re a la transpare n-
cia y a la escrupulosa rendición de cuentas sobre los re-
cursos públicos que el Estado nos asigna. La UNAM fue
la primera institución autónoma, universitaria y no uni-
versitaria, que sometió a la consideración de la Audi-
toría Superior de la Federación sus estados financieros;
y a partir de entonces, en ejercicio de su autonomía,
año tras año, rinde cuentas de los recursos ejercidos
ante las comisiones correspondientes de la H. Cámara
de Diputados. Esta práctica, lejos de atentar contra la
autonomía, ha aumentado la confianza de la sociedad
en su Universidad.

Por eso es natural que la sociedad le pida a la Uni-
versidad que participe en otras actividades que antes
quizá no le eran tan propias, y que la van convirtiendo
en una institución cada vez más esencial para nuestra
vida democrática, para la defensa de los dere c h o s
civiles y aún de los más altos ideales de la humanidad. 

Hoy en día, las universidades son el mejor contra-
peso que tenemos frente al pensamiento único y cons-
tituyen el mejor instrumento del que disponemos para
atajar los cada vez más preocupantes fundamentalis-
mos, sean estos económicos, étnicos o religiosos. De

ahí el gran respaldo social que la Universidad tiene hoy
prácticamente en todo el mundo; de ahí también que
el Estado necesite a la Universidad, tanto como ésta
precisa del apoyo del Estado.

En las circunstancias actuales, cuando el desarrollo
de nuestra vida social requiere de un cuidadoso equi-
librio, la Un i versidad celebra los primeros 75 años de su
autonomía, refrendando su vocación de servicio con la
nación mexicana; procurando responder a las cre c i e n t e s
necesidades de una sociedad cada vez más democrática,
más exigente, más interdependiente, más compleja y
con mayores anhelos de encontrar en nuestras aulas; en
nuestros laboratorios y talleres; en nuestros cursos de
bachillerato, de licenciatura o de posgrado, de educa-
ción continua y a distancia; a través de nuestras activi-
dades culturales y de extensión una vida más digna, más
decorosa, más libre y más autónoma.

Concluyo recordando a Alejandro Gómez Arias, el
líder del movimiento universitario de 1929 quien, una
vez alcanzada la autonomía, pidió a todos los estudian-
tes de México hacer que la Universidad Autónoma
viviera cada vez más fuerte y más mexicana. ¿Por qué más
fuerte?, se preguntaba, y él mismo respondía: “porque
la Universidad necesita ser fuerte para defender los
derechos de todos a la educación y la cultura”. ¿Por qué
más mexicana?, “porque esta Universidad es profunda
e indisolublemente mexicana; no de ningún régimen,
no de ningún gobierno, no de una clase, no de un gru p o
económico. Es del pueblo de México del que recibe los
recursos que la sustentan y que año con año hace correr
en sus aulas el gran río de la vida nacional”.

75 AÑOS DE LA AUTONOMÍA
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II. EN LA IN AU G U R AC I Ó N

D E L PA LAC I O D E LA AU TO N O M Í A

6 D E S E P T I E M B R E D E 2 0 0 4

La Universidad Nacional Autónoma de México con-
memora, en esta ceremonia solemne, el aniversario
número 75 de su autonomía. El recinto que nos da
cobijo y que hoy inauguramos formalmente no podía
ser más adecuado.

Si bien la ceremonia de reapertura de la Universi-
dad Nacional, realizada el 22 de septiembre de 1910,
tuvo lugar en el Anfiteatro de la Escuela Nacional
Preparatoria; este edificio fue, desde entonces, símbo-
lo señero de la institución renovada. Desde 1910 y
durante muchos años fue la sede de la Rectoría.

Asimismo, el Paraninfo de este hermoso inmueble
fue utilizado durante años como Salón de Actos de la
Universidad. Aquí se realizaban las más formales cere-
monias académicas, incluidas aquellas en las que los
alumnos eran investidos con títulos y grados.

En 1929, este edificio antiguo y legendario fue to-
mado por estudiantes y profesores que demandaban la
autonomía universitaria. 

Al trasladarse la Rectoría a sus nuevas oficinas en la
calle de Justo Sierra, desarro l l a ron aquí sus actividades
la Escuela Nacional de Odontología, la Escuela Na c i o-
nal Preparatoria número 2, que lleva el nombre de Er a s-
mo Castellanos Quinto, y la Escuela de Iniciación Un i-
versitaria, entre otras. Este Palacio es parte, pues, del
patrimonio histórico de la Un i versidad. Lo ocuparo n
estudiantes de distintas generaciones y diversas discipli-
nas. Entrar en sus salones, caminar por sus patios, aso-
marse por sus balcones, equivale, en muchos sentidos, a

revivir la historia misma de la Un i versidad. Por méritos
p ropios y por su enorme significado en la vida unive r s i-
taria le denominamos Palacio de la Au t o n o m í a .

Al recordar la autonomía nos congregamos en el
corazón mismo de la Ciudad de México, en un lugar
que evoca desde su pórtico las vivencias del antiguo barrio
universitario. Porque en los edificios de sus alrededores
los estudiantes universitarios no sólo vivían, estudiaban
y departían; compartían asimismo sus sueños, anhelos
y esperanzas. Durante más de cuarenta años, genera-
ciones sucesivas establecieron en este barrio una tradi-
ción que mucho tenía de lúdico y festivo, una relación
fraterna que les acompañó con frecuencia a lo largo de
sus vidas; pero también una tradición de lucha por sus
ideales, de rebeldía ante la arbitrariedad y la injusticia;
de pasión y de nobleza.

Hasta su traslado a la nueva Ciudad Universitaria
en el Pedregal de San Ángel, el centro de la Ciudad de
México debió mucho de su configuración y de su ener-
gía a la vida estudiantil. Los vínculos establecidos por
estudiantes y profesores del viejo barrio con la pobla-
ción que convivía o trabajaba en el centro de la ciudad
fueron profundos y duraderos. Díganlo si no sucesos
como la lucha estudiantil por la autonomía, en la que el
problema trascendió los ámbitos educativos y se volcó
a las calles durante varios meses. Lo mismo ocurrió en
1968: los universitarios buscaron refugio —y lo
encontraron— lo mismo en templos y edificios que en
almacenes y viviendas.

En las exposiciones alusivas que ocupan hoy estos
espacios; en las filmaciones que ahí se presentan; en las
imágenes de la vida académica y del patrimonio uni-
versitario que se exponen; en el movimiento mismo de
1929 es posible identificar elementos gráficos e ideoló-
gicos que nos re c u e rdan y nos hacen reflexionar no sólo
sobre el pasado, sino también sobre el presente. Como
diría Edmundo O’Gorman: “la historia no explica el
pasado, explica el presente en función del pasado”.

Nuestro pasado hunde sus raíces, desde luego, en la
Universidad legendaria, la que dio lustre a la sociedad
colonial, ésos son los orígenes remotos de nuestra casa
de estudios, que tiene por tanto una de las más anti-
guas tradiciones de estudio y de ejercicio de la docen-
cia en el continente americano.

Pero ya en la era moderna, tras casi un siglo de divi-
siones y guerras intestinas que propiciaron interven-
ciones extranjeras, la nueva Universidad Nacional de
México fue refundada por un grupo de notables inte-
lectuales encabezados por el maestro Justo Sierra. 

Grandes pensadores y científicos, humanistas pro-
fundos y profesores de la talla de Pedro Henríquez
Ureña, Antonio Caso, José Vasconcelos, Alfonso Pru-
neda y Ezequiel A. Chávez formaron a las nuevas gene-
raciones con vocación y con esmero. Ellos abrieron
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cauce a las nuevas ideas que se hallaban constreñidas en
ese entonces por la camisa de fuerza de la Escuela Posi-
tivista; ellos impulsaron a los jóvenes estudiantes a des-
cubrir a los grandes pensadores y autores de la época:
Nietzsche, Tolstoi, Bergson; a recuperar al mismo tiem-
po a los autores clásicos de la antigüedad; a descubrir el
ejercicio libre de la crítica, indispensable en el trabajo
intelectual. Los jóvenes estudiantes del 29 tenían una
formación tan sólida como lo eran sus ideales. 

La lucha por la autonomía universitaria se dio en
un contexto álgido en México. Unos meses antes había
sido asesinado el presidente electo Álvaro Obregón,
hecho que suscitó una crisis política sin precedente; la
batalla que el Movimiento Cristero libraba en contra
del Gobierno parecía no tener fin; algunos generales,
encabezados por Gonzalo Escobar, se levantaron en
armas; la campaña presidencial de Vasconcelos consti-
tuía una difícil prueba para el aparato gubernamental.

Sin embargo, aún en esas condiciones convulsas y
violentas, hubo acuerdos notables. Emilio Portes Gil
como presidente interino fue un mandatario concilia-
dor: entendió el movimiento estudiantil escuchando
voces sensatas como la del ilustre abogado guanajua-
tense Ignacio García Téllez; convocó al diálogo a los
l í d e res cristeros y puso fin a una lucha fratricida tan san-
grienta como absurda, e inició un nuevo camino de ins-
tituciones que fueron factor de equilibrio y estabilidad.

Hoy que rendimos homenaje a la generación del 29
podemos afirmar que si bien la Universidad ha llegado
mucho más allá de lo que en aquel entonces hubiera
podido pensar el más optimista de los profesores o de
los estudiantes universitarios, también habrá que reco-
nocer que la Universidad de hoy no sería lo que es si la
generación del 29 no hubiera hecho lo que hizo.

Qué distinta es la Un i versidad de hoy a la de hace 75
años. En 1929 la Un i versidad tenía 8,150 estudiantes
matriculados; 1,400 en la Escuela Nacional Pre p a r a t o r i a
y 6,750 en la licenciatura. El 68% de la población esco-
lar eran hombres. El personal académico de toda la Un i-
versidad ascendía a 1,145 pro f e s o res y en ese año se otor-
g a ron 262 títulos pro f e s i o n a l e s .

Hoy en día la Universidad tiene 266,800 estudian-
tes; 104,500 en el bachillerato, 143,400 en la licen-
ciatura y casi 19 mil en el posgrado. Más del 50% son
mujeres. Nuestro personal académico de tiempo com-
pleto asciende a 11,200; otros 18 mil son profesores de
asignatura y tan sólo en lo que va del año se han expe-
dido más de 15 mil títulos profesionales.

La Universidad ofrece a la fecha 73 diferentes carre-
ras; 37 programas de maestría y 33 de doctorado.
Otorgamos más de 10 mil becas a estudiantes de esca-
sos recursos y alto rendimiento. En lo que va del año
nuestros profesores e investigadores han publicado
3,300 artículos y 718 libros.

Si menciono algunas cifras es solamente con el
ánimo de ilustrar el largo y fructífero camino recorrido
por la institución, cuyo carácter nacional se confirma
con la presencia de instalaciones, profesores, alumnos
e investigadores en 26 entidades federativas. Las activi-
dades de difusión cultural y extensión universitaria se
cuentan por decenas de miles al año, y en diversas eva-
luaciones internacionales la UNAM ha logrado acreditar
su calidad y liderazgo.

Especial interés nos merece ahora pro f u n d i z a r,
enriquecer y compartir experiencias con las universi-
dades mexicanas y latinoamericanas. En breve estará
listo una ambicioso programa de movilidad estudian-
til, que hemos venido diseñando laboriosamente en los
últimos años y que habrá de revitalizar el legado vas-
concelista y nuestro compromiso indeclinable con la
educación superior pública, la investigación científica
y la cultura en la región.

El balance de los 75 años transcurridos permite afir-
mar también que la Universidad ha contado, en todo
momento, con universitarios decididos a defenderla y
a que no abandone el cauce que le corresponde; a
servirle al país con espíritu crítico, con rigor intelectual
y con la libertad, independencia y responsabilidad que
su autonomía le confiere. 

“Incurre en confusión lamentable —habría dicho
Alfonso Reyes— quien se figure que la Universidad y
la Nación se contraponen.” De la intimidación, del
amago, de los embates y acechanzas sucesivas que se
presentaron durante este lapso la Universidad ha salido
airosa. De ellas no quedan ya resabios, ni cicatrices, ni
lastres; quedan sólo enseñanzas y experiencias para el
futuro.
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Nuestra institución, pues, se ha dedicado de mane-
ra ininterrumpida a perfeccionar su autonomía, a fijar
sus objetivos, a afinar su proyecto y a desarrollar sus
tareas fundamentales en beneficio de la sociedad que la
auspicia.

Avanzamos reflexiva y prudentemente, logrando
que sean práctica cotidiana la libertad de expresión y el de-
recho a disentir, sin transigir en los principios académi-
c o s , sin admitir mengua alguna de nuestra autonomía.

Es así como la historia moderna de la Universidad
ha estado determinada, en buena medida, por aquella
lucha de autonomía y por la defensa de los valores inte-
lectuales y éticos que ésta representa: la libertad de
cátedra e investigación, el autogobierno y la autogestión
administrativa, sin menoscabo alguno de la cabal ren-
dición de cuentas públicas, transparentes y oportunas.

Gracias a la autonomía el universitario se caracteriza
por su pluralidad, su tolerancia y el respeto por el que
piensa diferente, pero también por la búsqueda perma-
nente de la excelencia, como forma cotidiana de supera-
ción y como instrumento para acceder a una vida más
digna, más autónoma, capaz de comprender mejor el en-
torno social, cultural y global en el que estamos inmersos.

En la sociedad del conocimiento necesitamos pro-
fundizar en el conocimiento, y esto se logra sólo a través
de la investigación, y necesitamos también ampliar el

acceso al conocimiento, lo cual sólo se alcanza exten-
diendo los beneficios de la cultura sin exclusiones,
haciendo la educación superior accesible para todos,
sobre la única limitante de los méritos académicos.

A 75 años de su lucha por la autonomía universi-
taria recordamos los nombres de Alejandro Gómez
Arias, Ricardo García Villalobos, Ángel Carvajal, Sal-
vador Azuela, Herminio Ahumada, Baltazar Dromun-
do, Ciriaco Pacheco Calvo, Santiago X. Sierra, Arcadio
D. Guevara, José María de los Reyes, Carlos Zapata
Vela y tantos otros que defendieron a la Universidad
con valor y con firmeza.

Este recinto habrá de honrar su memoria con el
museo dedicado a este hito fundamental de nuestra
casa de estudios. A este recinto regresará Radio Univer-
sidad transmitiendo en su frecuencia modulada. En
este recinto se abren nuevos espacios para la organi-
zación de cursos, conferencias y talleres, así como aulas
equipadas para la enseñanza de otros idiomas y de las
ciencias de la computación. 

El Palacio de la Autonomía recobra así la vida y la
energía que antes tuvo, muestra al visitante su singular
dimensión histórica y mantiene vivo para siempre el
lema de aquella gloriosa generación de universitarios:
“La Universidad se hizo autónoma por la revolución de
nuestra palabra, nuestra huelga y nuestra sangre”.
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